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			1 
DAVID

			David aparcó delante de la casa embrujada diez minutos antes de la cita, porque llegar tarde era cosa de principiantes y llegar con mucha antelación, de becarios. Sin salir del Audi, aprovechó tres de esos diez minutos para revisar en el móvil el informe de la declaración que tendría lugar en los próximos días. Técnicamente todavía no eran las seis, así que técnicamente su jornada laboral no había terminado. Aunque, como fiscal al servicio de la ciudad de Boston, David fichaba al entrar, pero nunca al salir. Tan solo aprovechaba las noches para expandir sus horizontes vocacionales.

			Llevaba compaginando el trabajo a jornada completa con sus prósperos pinitos como ocultista desde que había terminado la carrera de Derecho. Por si fuera poco, también acudía a las reuniones semanales de la sociedad secreta de la que formaba parte, pero habría preferido donar toda su fortuna a la beneficencia antes que dejar de lado cualquiera de esos tres proyectos. David era como un diamante, una piedra preciosa forjada bajo presión y compuesta de aristas duras y afiladas.

			Dos minutos antes de que dieran las seis, David se colocó el cuello de la camisa mirándose en el retrovisor, se pasó una mano por el cabello broncíneo y ondulado y salió del coche. Esa tarde, su clienta era una heredera excéntrica y aficionada al ocultismo que se había quedado viuda hacía poco. A David se le daban de maravilla los casos como el suyo. Lo tendría hecho antes de las ocho, con tiempo de sobra para hacer un poco de ejercicio y responder a un par de correos electrónicos antes de irse a dormir. Iba a ser un día perfecto: con una agenda centrada de principio a fin en su persona, rebosante de trabajo útil y lucrativo. La guinda del pastel habría sido echar un buen polvo tonificante, pero casi ningún hombre en Boston le llamaba la atención y, además, estaba felizmente casado con su trabajo. Otra opción habría sido tomar un trago bien cargado, pero eso también quedaba descartado, por el bien de su cordura y de su bienestar general.

			La viuda vivía en una casa de piedra rojiza típica de Brookline, con la fachada cubierta de hiedra y las ventanas de postigos negros cerradas a cal y canto. David tuvo que llamar tres veces y, cuando la mujer por fin le hizo caso, abrió la puerta solo un par de centímetros.

			—¿Quién es? —preguntó una vocecilla.

			David intentó ver algo en el interior oscuro de la casa sin mucho éxito.

			—Soy David Aristarkhov. ¿Recuerda que hablamos por teléfono?

			—¿Quién?

			David abrió la cartera y rebuscó entre las tarjetas de visita de papel brillante y color crema que le habían dado en el trabajo hasta encontrar las tarjetas negras con detalles en relieve que se ocultaban al final. Sacó una, la sostuvo entre dos dedos y la pasó por la rendija. Las letras plateadas brillaban como el filo de un cuchillo bajo la intensa luz primaveral.

			«Servicios de mediación espiritual y clarividencia».

			—No sé —dijo la mujer tras una pausa—. He cambiado de idea. No estoy segura de que mi Levi quiera que contacte con él después de tanto tiempo. Vuelva mañana para que pueda pensármelo bien.

			Se había echado atrás. Típico. Pero David no pensaba darse por vencido. No volvería ya a Fenway ni loco y menos cuando, después de la larga semana de trabajo, había acumulado la energía necesaria para levantar a un muerto, tanto en sentido literal como figurado.

			—Mire —dijo David marcando cada sílaba. Su voz tenía el timbre del bronce pulido, con el perfectísimo acento de un estadounidense modelo. Era una voz que había trabajado a conciencia para transmitir una firme confianza en sí mismo y pasar por encima de cualquiera que se interpusiera en su camino—. ¿Qué tal si abre la puerta y charlamos un poco, Miriam?

			Se hizo una larga pausa, pero la viuda terminó obedeciendo. Cuando David pedía algo con amabilidad, la gente solía hacerle caso. Era una de sus desconcertantes habilidades innatas, al igual que la de comunicarse con los muertos o la de tener oído absoluto.

			La puerta se abrió del todo y ante él apareció una mujer marchita pero glamurosa de unos setenta y tantos años que llevaba un pañuelo de seda púrpura en la cabeza y unas gafas grandes de montura carey. La viuda estudió a David con detenimiento y reparó en el Rolex con detalles en madera que usaba solo en verano, así como en los gemelos que lucían sus iniciales grabadas. Todavía iba vestido con la ropa de trabajo: una camisa hecha a medida y unos pantalones que costaban más de lo que la mayoría pagaba por su traje de boda. La fortuna de los Aristarkhov tenía tanta historia que bien podría haber acabado expuesta en el museo del Hermitage: su capital estaba ligado a la exportación de vodka, a la industria peletera y al asesoramiento bélico. El capital de quienes beben champán en los palcos de honor. De quienes desaparecen de la vida pública cuando la riqueza pasa de moda. David siempre había disfrutado sin ningún reparo de las comodidades que su herencia le proporcionaba.

			—Es que no sé si estoy preparada para volver a hablar con él —dijo la mujer en voz un poco más baja.

			David estrechó la diminuta mano de la viuda con caballerosidad entre las suyas. Se le daba mejor lidiar con los muertos que con los vivos, pero percibía el temor que manaba de ella como un perfume en mal estado. Lo mejor sería tranquilizarla haciendo uso de sus encantos.

			—Para eso estoy yo aquí. No me habría llamado a mí si no estuviéramos destinados a contactar con su marido juntos. Le prometo que será una experiencia maravillosa. ¿Qué tal si me deja pasar?

			La mujer asintió distraídamente y se hizo a un lado mientras farfullaba algo sobre probarlo todo en la vida al menos una vez. En cuanto tuvo permiso para entrar, David pasó por delante de la viuda sin andarse con formalidades. Ella lo observó, extrañada ante lo rápido que había bajado la guardia, pero David se limitó a ofrecerle una sonrisa burlona por encima del hombro.

			Mucho tiempo atrás, antes de que Martín Lutero hubiera escrito su tratado y desatado una guerra santa en Europa, las malas lenguas aseguraban que los Aristarkhov habían hecho un pacto con el diablo. Se decía que habían accedido a pasar mil años a su servicio a cambio de que los formara en el arte de la persuasión. Además, también se rumoreaba que, para que el trato fuera todavía más jugoso, el diablo se había comprometido a darles un cursillo intensivo en las artes ocultas. Confirmar la veracidad de esos rumores no era una tarea sencilla. Sin embargo, David sabía que a su abuelo solo le había hecho falta pedir establos llenos de purasangres para disponer de ellos y que su padre había encandilado a su madre, a punto de debutar como prima ballerina en el ballet Giselle, con tan solo pasarle su abrigo por los hombros y decirle que un coche los esperaba fuera.

			Cuando David se arremangó, los gruesos trazos de la mónada jeroglífica que llevaba tatuada en la cara interior del brazo derecho quedaron al descubierto. Era un símbolo que representaba el poder universal destilado de los principios de la alquimia. Se lo había hecho cuando era joven, cuando su propia invencibilidad todavía lo cegaba, pero, de todos los símbolos ocultistas que se podía haber grabado en la piel de forma permanente, no era ni mucho menos el peor.

			David extendió las manos para comprobar el aura, la presión del aire y las corrientes eléctricas de la estancia. La sensación fría y familiar de malestar que acompañaba a las energías muertas se enroscó en torno a sus dedos e hizo que la intuición psíquica que dormitaba en la base de su cerebro entrara en acción. El resto de su cuerpo se relajó ante la reconfortante familiaridad de los espíritus inquietos.

			—Voy a necesitar una habitación tranquila para trabajar y un objeto que haya pertenecido a su difunto esposo. Y un vaso de agua con gas, si es posible.

			David Aristarkhov no creía en el diablo, pero estaba más que dispuesto a aprovechar todo su patrimonio.
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			Una hora más tarde, David sostenía la mano de Miriam en una habitación envuelta en sombras mientras ella lloraba en silencio. Sobre la mesa que los separaba, había un vaso intacto de agua —sin gas— y el teléfono de David, que descansaba boca arriba. Solo se molestaba en cargar con una bola de cristal cuando lo contrataban para hacer sesiones espiritistas grupales en eventos privados. En esa ocasión, la pantalla negra del iPhone serviría de sobra para entrar en contacto con el más allá y descifrar los mensajes que le enviaran los difuntos.

			—Si Levi no encuentra la paz es porque usted no consigue dejarlo ir —dijo David, que repetía el discurso que tenía memorizado con soltura—. Cuando haya aprendido a vivir sin él, su marido avanzará hacia la luz y dejará de descolocarle el mobiliario mientras duerme. Estas cosas llevan su tiempo.

			Miriam se secó los ojos con un pañuelo de tela.

			—¿Le importaría preguntarle si me echa de menos allí donde esté, por favor?

			David se contuvo para no poner los ojos en blanco. Esa era la pregunta del millón y la respuesta siempre iba en la línea de un «sí y no», pero la formuló de igual manera y bajó la vista a la pantalla negra. Una somnolencia familiar se apoderó de sus extremidades cuando su conciencia se dejó llevar por la intuición y las fronteras de su mente se ampliaron.

			David era un clarividente nato. Le resultaba tan sencillo como respirar.

			De pronto, recibió un golpe psíquico en la cabeza. Se echó hacia atrás con lágrimas en los ojos y la mandíbula dolorida por apretar los dientes con fuerza.

			No era la primera vez que un espíritu lo ponía en su lugar. Se había enfrentado a los arañazos de los poltergeists, a los vapuleos de los demonios y a las pesadillas con las que los difuntos lo torturaban hasta encontrar la paz. Había pocas cosas capaces de incomodar a David y muchas menos, de asustarlo. Sin embargo, ahora se enfrentaba a un pavor tan intenso que tenía la sensación de volver a tener siete años, de volver a estar petrificado junto a la cama de su madre mientras ella sufría una muerte agónica.

			David jadeó y soltó las manos de Miriam. Se sentía como si le hubieran derramado un jarro de agua helada por encima; temblaba desenfrenadamente mientras el frío lo azotaba en oleadas. Los límites de su campo visual adquirieron una tonalidad índigo y se cerraron hasta convertirse en un túnel claustrofóbico, pero enseguida volvieron a la normalidad y la luz y los colores se tornaron tan intensos que le hicieron daño a la vista.

			Una voz se dirigió a él. Sonaba tan cerca que debía de provenir del interior de su propia cabeza.

			HIJO DE ANATOLY

			Fuera lo que fuere lo que le había hablado, no tenía nada que ver con Miriam o con el fantasma de su marido. Era una entidad distinta. David tenía la sensación de estar canalizando directamente a un espíritu, pese a no haberle dado permiso para ello. La voz se había impuesto en su mente sin más, dando por hecho que él la escucharía.

			—¿Va todo bien? —preguntó Miriam.

			Parecía estar a punto de darle una palmadita reconfortante en el hombro, pero David habría preferido morir antes que permitírselo. Se recompuso con una sonrisa, echó un vistazo a su reloj y orientó el cuerpo lejos de la compasión de la mujer.

			—Todo bien, pero me temo que se nos ha acabado el tiempo. ¿Quiere que fijemos una sesión de seguimiento?

			Cuando David salió de la casa diez minutos más tarde, cargaba con un buen fajo de billetes en el bolsillo y un considerable nudo en el pecho, aunque se esforzó por no demostrar lo afectado que lo había dejado la situación. Tranquilizar a Miriam con un par de bromas y halagos estratégicos había sido pan comido y le había permitido escapar antes de que la mujer se diera cuenta de que algo iba mal.

			David remoloneó junto a su coche para fumarse un cigarrillo y juguetear con su teléfono mientras inhalaba el humo cargado de nicotina.

			A punto estuvo de desestimar por completo lo ocurrido. A punto estuvo de volver a casa para esperar a que se le pasara la tontería y así poder centrarse en el siguiente caso en su lista de juicios por ganar.

			Sin embargo, algo lo reconcomía. Sentía una quemazón en el cráneo, justo en la misma zona que le daba guerra cuando se acercaba al escenario de un asesinato o cuando estaba a punto de entrar en contacto con los muertos.

			Tenía una oportunidad; una oportunidad de establecer una conexión, de lanzarse y aprovechar unas circunstancias que tal vez no volvieran a presentársele en mucho tiempo.

			Sacó el teléfono y buscó entre sus mensajes hasta dar con su conversación con Rhys.

			Tuvo que bajar bastante para dar con ella.

			David vaciló antes de pulsar su nombre; de pronto notaba las manos pegajosas y el corazón en la garganta, martilleándole en la yugular. Lo que estaba a punto de hacer no era muy buena idea, pero sí una excusa perfecta para retomar el contacto después de tanto tiempo.

			Rhys y él ya casi nunca hablaban. Se evitaban en los eventos sociales y, aunque habían tenido algún que otro encontronazo durante las reuniones de la Sociedad, en la gran mayoría de los casos no interaccionaban más que para pedirse la sal ceremonial durante las invocaciones. Al fin y al cabo, había hecho una promesa. Había jurado mantener las distancias, dejar que Rhys viviera su propia vida, alejado de su influencia o sus intereses. Se suponía que debían actuar como perfectos desconocidos.

			No como dos hombres que antaño habían llegado a ser uña y carne.

			En un arrebato de mala baba, David decidió que se había hartado. Habían pasado seis meses desde el incidente. Si Rhys no estaba dispuesto a hablar ahora, no lo estaría nunca.

			David le envió un mensaje rápido.

			«¿Qué sabes acerca de las posesiones?».
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			2 
RHYS

			Rhys McGowan tenía los pies firmemente plantados en el suelo y apuntaba al centro del círculo ceremonial con una daga envuelta en llamas. Los cánticos que pronunciaba en un latín intachable resonaban con claridad en la penumbra. Doce velas blancas, alargadas y simétricas brillaban en el suelo y trazaban un acogedor círculo de luz.

			Llevaba casi un mes preparándose para aquella invocación: había mezclado resinas para elaborar un incienso que complaciera al espíritu; había dibujado meticulosamente con tiza sobre el suelo de madera los sellos mágicos necesarios para la ceremonia, y se había dado tantos baños rituales que estaba seguro de que olería a olíbano durante semanas.

			La temperatura descendió cuando las sombras anidadas en los rincones más recónditos del estudio se agitaron. Rhys captó un movimiento por el rabillo del ojo, pero no cedió ante la distracción. Estaba acostumbrado a las tácticas intimidatorias que los seres sobrenaturales utilizaban cuando no querían dejarse ver y sabía que las invocaciones eran una carrera de fondo, así que habría estado dispuesto a entonar sus cánticos durante una hora entera con tal de conseguir su objetivo.

			La verdad era que los rituales como el que estaba llevando a cabo entraban dentro de su especialidad. El hechizo era un clásico sacado de La llave menor de Salomón, y Rhys había repasado las instrucciones para invocar, atrapar y doblegar al demonio tantas veces que podría recitarlas incluso dormido. Aun así, como no le gustaba dejar ningún cabo suelto, había dejado el grimorio abierto a sus pies por la página indicada.

			A petición de Rhys, una entidad empezó a tomar forma dentro del círculo. Poco a poco, la oscuridad se fue aglutinando hasta convertirse en un remolino que engullía la luz. Las fuentes primarias aseguraban que ese espíritu en concreto tendía a manifestarse como un borrón negro, así que supo que iba bien cuando vio que las sombras empezaban a congregarse sobre el triángulo protector de tiza.

			Continuó con su canto con energías renovadas y se dejó llevar por las palabras que le arrebatarían su poder al espíritu para que no pudiera hacerle daño. El objetivo del primer contacto consistía en ganarse la confianza de la entidad, ya fuera engatusándola u ofreciéndole algún obsequio. Pese a que tenía a su disposición unos cuantos seres a los que invocar por medio de métodos más sencillos, Rhys buscaba completar sus filas con un nuevo demonio. Además, no había una mayor satisfacción que la de arrastrar a una entidad hasta el plano material por primera vez.

			Ya había tenido más de un susto en el pasado con algún que otro espíritu. No era raro para él caer enfermo tras un conjuro fallido o desmayarse y encontrar todos y cada uno de los muebles de su casa patas arriba. Aun así, esas experiencias nunca lo habían frenado. Ni siquiera las promesas que se había hecho a sí mismo o las que le había hecho a su mujer habían conseguido mantenerlo alejado de las invocaciones por mucho tiempo.

			Y, en consecuencia, se había vuelto todo un experto.

			El espíritu se debatió contra sus ataduras, pero Rhys era más fuerte. Separó los dedos y lo redujo haciendo referencia al nombre de Dios para obligarlo a someterse a su voluntad.

			La emoción de saberse capaz de doblegar a una criatura milenaria e inmortal para que lo obedeciera le recorrió el cuerpo como una descarga de electricidad. Rhys se preguntó, como muchas otras veces antes, si aquello contaría como algo digno de confesar antes de misa. Pero, pensándolo bien, la lista de santos que habían subyugado a la oscuridad mencionando el nombre de Dios o usando agua bendita, rosarios y demás parafernalia era bastante larga. No sería ni el primero ni el último en hacerlo, aunque él estaba lejos de poder considerarse un santo.

			Cuando recibió un mensaje de texto, Rhys perdió la concentración.

			Dejó caer los hombros y la entidad atrapada en el círculo dejó escapar un rumor muy similar a una carcajada que le puso los pelos de punta. Rhys se atragantó con el conjuro y bajó la vista para tratar de ayudarse del grimorio, pero el espíritu ya había empezado a luchar contra la jaula que había estado tejiendo a su alrededor.

			Estaba a punto de perderlo.

			El espíritu se liberó de sus ataduras y desapareció. A su paso no quedó nada más que el aroma a humo de las velas y una desagradable sensación de pavor.

			Rhys maldijo para sus adentros. Dejó caer la cabeza hacia adelante y se tocó el pecho con la barbilla mientras se frotaba la nuca. Tenía el cuello dolorido.

			Acababa de echar todo el sábado a perder.

			Trazó un lánguido sigilo en el aire con los dedos y cerró el umbral espiritual que se había abierto en el círculo de tiza para dar por concluido el ritual. Luego se acercó pisando fuerte a la ventana que había junto a su escritorio y descorrió las cortinas de un tirón para permitir que la luz del mes de abril iluminara el estudio.

			Las abarrotadas estanterías, los decantadores de cristal y los estridentes marcos de las mariposas disecadas competían por llamar su atención y rivalizaban tanto con los oscuros cuadros de estilo flamenco como con las notitas adhesivas que le recordaban que devolviera ciertos libros a la biblioteca o que llamara a su madre. Un jarrón con un ramo de iris se enfrentaba con valentía a la porcelana decorada que descansaba sobre la mesita del rincón, mientras que una suricata disecada montaba guardia con actitud orgullosa en una de las estanterías. Si algo caracterizaba a Rhys era su amor por el maximalismo.

			Apagó las velas una a una con cuidado de no borrar el círculo de tiza del suelo y luego deslizó el dedo por la pantalla del teléfono que había dejado abandonado sobre el escritorio como un bobo.

			Era David.

			Rhys frunció el ceño e ignoró la notificación.

			Abrió la puerta del estudio con el hombro y se dirigió a la cocina con la decepción aferrándose a su figura como un nubarrón. Siempre se llevaba un buen chasco cuando las cosas no salían bien, pero quizás encontrara un hueco para volver a intentarlo el domingo por la tarde. Siempre y cuando no tardara mucho en anotar el artículo que había escrito en relación con la compra de escrituras llevada a cabo por las mujeres galesas del siglo xii. La decisión de especializarse en la historia de Gales durante el Medievo no había resultado ser muy lucrativa y tampoco le había garantizado el acceso a un máster, pero al menos había sido suficiente para conseguir una certificación como archivero y un puesto como auxiliar en la biblioteca de una modesta universidad. Haber invocado un espíritu para que potenciara su carisma durante el proceso de selección tampoco le había venido nada mal.

			Como era de esperar, Moira estaba en la cocina atendiendo a su clientela ante la desgastada mesa de madera. Pasó los dedos por encima de una intrincada tirada de tarot bajo la atenta mirada de otra mujer. Moira llevaba las uñas decoradas con un resplandeciente degradado violeta y el cabello negro rizado suelto sobre los hombros. La luz que se colaba por la ventana hacía que su piel oscura brillara.

			—Parece que te encuentras ante una encrucijada —dijo la esposa de Rhys con esa forma tan cálida de arrastrar las palabras.

			La clienta, a quien Rhys reconoció como una de las muchas conocidas de Moira, se inclinó un poco más sobre la mesa. No recordaba su nombre. Por si la variada selección de compañeras de universidad con las que todavía mantenía el contacto no fuera poco, Moira tenía una sorprendente facilidad para hacerse amiga de camareras, peluqueras, profesoras de yoga y prácticamente cualquier otra persona que se pusiera en su camino. A las clientas les gustaba decir que era cosa de la energía intuitiva que irradiaba como psíquica, pero Rhys sabía que en realidad tenía que ver con una magia mucho más profunda y potente: con su habilidad innata para transmitirle tranquilidad a la gente.

			Moira contempló los cálculos que había garabateado en su libreta.

			—Tú, como sagitario, partes con una desventaja, pues él, siendo piscis, te transmite una energía que choca con tu centro corazón. Ambos tenéis a Mercurio en Libra, así que es posible que trabajéis juntos para resolver vuestras diferencias si habláis claro y os comprometéis a poneros en la piel del otro. Sin embargo, siento decirte que las cartas me transmiten unas cuantas señales de alarma.

			—Qué bien —masculló la clienta. Ante ella había un platito con galletas de jengibre y un vaso de té helado—. Adelante, dispara. Si he venido aquí ha sido para obtener respuestas.

			Rhys abrió el armario que había sobre sus tres cafeteras y sacó una botella de sirope de cardamomo casero.

			Moira se colocó el pelo tras las orejas y deslizó un par de cartas por la mesa en dirección a su clienta. Había desempolvado su caja de tops cortos la semana pasada para celebrar el inicio de la primavera y ese día llevaba uno hecho de ganchillo con lana de color rosa claro.

			—El dos de espadas señala un conflicto interno y el nueve de espadas me dice que llevas días sin pegar ojo porque no sabes si dejar o no al tipo en cuestión. Por si fuera poco, la ansiedad que te reconcome se está manifestando en forma de pesadillas y hábitos nerviosos. ¿Estás lidiando con este problema tú sola?

			La clienta tragó saliva y asintió con los ojos algo húmedos. Moira respondió con un suave sonido de comprensión.

			—Percibo esa sensación de aislamiento. Pero fíjate en el tres de copas. ¿Ves a estas tres chicas bailando y pasándoselo bien? Esta carta me dice que todos los vínculos de los que dispones están dispuestos a darte apoyo y amor. Abraza su ayuda.

			—Me vas a decir que lo deje con mi pareja, ¿verdad?

			—Yo no puedo pedirte que hagas nada, cariño. Mi cometido es transmitirte los mensajes que me llegan desde el plano divino y ayudarte a considerar tus opciones. Aquí nunca me oirás hablar de buenas o malas decisiones, solo de posibilidades.

			Rhys sacó un puñado de hielo directamente del congelador para no hacer ruido con el beligerante dispensador del frigorífico y se sirvió un café frío. Luego trató de salir de la cocina sin molestar, pero Moira le lanzó una mirada antes de que llegara a la puerta.

			—¿Te importaría darnos una segunda opinión? —le preguntó.

			Rhys se colocó tras la silla de su esposa y, cuando le apoyó una mano en el hombro, ella echó la cabeza hacia atrás para pedirle un beso. Moira sonrió contra sus labios y él quedó envuelto por el familiar y embriagador aroma a sándalo y rosa que siempre la acompañaba.

			Se asomó por encima de su hombro y deslizó los dedos por las dinámicas ilustraciones en acuarela dispuestas sobre la mesa. Las cartas de Moira eran mucho más abstractas que las de su propia baraja, cuyo estilo clásico se ajustaba perfectamente a los diseños más tradicionales. Pero Rhys cada vez entendía mejor el lenguaje que empleaban para hablar de la muerte, el renacimiento y la transformación. Recorrió una carta tras otra con la mirada, teniendo en cuenta si aparecían boca arriba o boca abajo, y estudió los temas principales que se reflejaban en cada una de ellas para dar forma a una historia a partir de su simbología.

			No era un relato feliz.

			—Tienes que cortar con él —sentenció—. De verdad. Ese hombre no va a ser capaz de darte la seguridad que necesitas. Además parece que se le da de pena pagar las facturas a tiempo.

			Moira le ofreció una galletita de consolación a su clienta y ella la aceptó con dedos temblorosos.

			—Soy consciente de que todo esto te estará resultando abrumador. —Moira sujetó sus notas con un clip en forma de estrella—. Consúltalo con la almohada. Llama a tus amigas y pídeles consejo.

			—Vivir con alguien que comparte tus intereses ha de ser maravilloso —dijo la clienta mientras estudiaba a Rhys con curiosidad—. No sabía que tu marido también era brujo.

			Él abrió la boca para darle una lección de semántica, para explicarle que la brujería, por lo general, hacía referencia a las prácticas ancestrales ligadas al hogar y a las necesidades de una comunidad. Por otro lado, lo que él hacía se remontaba al linaje mágico de los monasterios y los cultos mistéricos. Al final prefirió no decir nada.

			—En realidad, yo soy un hechicero.

			—¿Es esa la versión masculina de las brujas?

			—No, esos son los brujos. La clave para recibir un título u otro está en el tipo de magia que practiquemos cada uno; lo del género es irrelevante.

			A Moira se le escapó una sonrisilla al ver que a la clienta le costaba seguirle el ritmo.

			—Pero haces magia, igual que ella. Sabes echar las cartas y todo eso.

			—Y mucho más.

			—Entonces, eres un brujo.

			Moira se cernió sobre la mesa en actitud cómplice, con un brillo en la mirada.

			—Que no te engañe. Tiene un aquelarre y todo.

			—Por el amor de Dios —gruñó Rhys—. ¿Cuántas veces te voy a tener que repetir que no es un aquelarre?

			—Perdón, perdón —dijo su mujer, que tomó un sorbo de té helado para disimular una sonrisa—. Fallo mío. Es un club de chicos ultrasecreto en el que no se admiten chicas.

			—Es una fraternidad ocultista.

			—Ah, ya lo entiendo —dijo la clienta, que pareció relajarse al entrar en terreno conocido—. Mi hermano formó parte de una fraternidad cuando iba a la Universidad de Massachusetts. ¿No eres ya un poco mayor para eso?

			Rhys se masajeó las sienes y Moira se echó a reír. Tratar de defenderse no lo iba a llevar a ningún lado.

			Esperó pacientemente a que Moira abrazara a su clienta, la condujera hasta la puerta y aceptara su pago en metálico con elegancia, como si no hubiera esperado recibir nada a cambio de sus servicios. Siempre se las arreglaba para que pareciera que ofrecía su experimentada ayuda como un mero favor hecho con buena voluntad. Además, se negaba a subir sus tarifas pese a que Rhys había insistido en que en el mercado la competencia lo era todo y que tenía que calcular sus precios por hora de trabajo.

			Cuando Moira regresó a la cocina contando los billetes que le había dado su clienta, Rhys le lanzó una mirada de advertencia.

			—Eres mala.

			—¿Yo? Pobrecita de mí.

			—Sí, tú —insistió él, aunque su tono cada vez era menos beligerante.

			—Pero si soy un cielo.

			—Conque un cielo, ¿eh? —repitió Rhys pasándole un brazo por la cintura.

			La atrajo hacia sí para sentir su calidez. La tenía tan cerca que alcanzaba a ver la purpurina microscópica que contenía su maquillaje brillándole en las mejillas.

			Moira lo besó despacio y le manchó los labios de carmín, pero a él le dio igual. Su sabor era de lo más travieso.

			—¿No deberías estar invocando demonios? —murmuró ella.

			—El demonio se ha asustado y ha escapado.

			—¿Hemos hecho demasiado ruido?

			—No, se me olvidó poner el teléfono en silencio como a un bobo.

			Moira le colocó el pelo y le apartó los rizos oscuros de los ojos. Seguro que Rhys estaba más pálido de lo normal después de haber pasado todo el invierno encerrado con sus libros.

			—¿Quién era?

			—Nadie. —Tras unos segundos, el tiempo máximo que era capaz de mantener una mentira ante su mujer, Rhys confesó—: David.

			Ella hizo un sonidito de desaprobación y Rhys se apoyó contra la superficie dura y fría de la encimera. Moira no tenía la costumbre de mantener el contacto con personas de su pasado y no entendía cómo su marido era capaz de tolerar una relación profesional con David. Y menos después de lo que había pasado la última vez que les había hecho una visita.

			—No he respondido.

			—Ya eres mayorcito, así que no voy a decirte lo que tienes que hacer. ¿Qué quería?

			—Nada. Algo sobre posesiones demoníacas. Seguro que ha sido una estratagema para tantear las aguas.

			—Ahí tienes el motivo por el que yo evito a los muertos. Alguien te pide que contactes con su abuelita fallecida y, antes de que te des cuenta, acabas metido hasta el cuello en algún negocio turbio. ¿Cuánto hace que no os escribís? ¿Seis meses? Te dije que acabaría cediendo.

			—Bueno, no es que David sea la viva imagen del autocontrol.

			—El problema es que no conoce límites —sentenció Moira—. Por eso va a ser un pésimo sumo sacerdote.

			Rhys la miró ofendido.

			—Ten un poco de fe, anda. Ni siquiera hemos contado los votos.

			—Su familia lleva años formando parte de la hermandad y ya sabes que ese grupito tuyo tan selecto es un nido de nepotismo. Sabes que yo estoy de tu lado, cariño, y que creo que serías un sumo sacerdote fantástico. Pero no esperes que David se rinda sin pelear.

			—Lo tendré en cuenta —dijo Rhys, que se frotó los ojos con la palma de las manos.

			Aunque le ardían de tanto leer textos escritos en una letra minúscula con poca luz, el dolor le resultaba familiar. Si continuaba así, iba a necesitar gafas antes de cumplir los treinta.

			—Has estado dos horas ahí encerrado —dijo Moira; había suavizado el tono al darle un apretón en la mano libre—. ¿Qué tal si te tomas un descanso?

			—Todavía hay mucho por limpiar y tengo que tomar unas cuantas notas. ¿Te queda algún cliente más por ver hoy?

			—Mañana se pasará por aquí un hombre que busca un conjuro para atraer el dinero, pero tendré que dejarlo todo preparado esta noche. La luna está en una posición perfecta para la abundancia.

			—Pues nos vemos para la cena, te lo prometo. ¿Quieres que pidamos a un italiano? Yo invito.

			—Estás intentando sobornarme con palitos de pan para que te deje tranquilo.

			—Me temo que sí.

			Moira dio un largo trago del café frío que Rhys se había preparado.

			—Te lo pasaré por esta vez. Pero un día de estos vas a acabar quemándote, Rhys McGowan.

			—Me gusta estar ocupado. Ya lo sabías cuando accediste a casarte conmigo.

			—Y considero que mi deber como esposa a ojos de Dios es asegurarme de que te despejes un poco de vez en cuando.

			Rhys recuperó el vaso, le dio un beso a Moira en la mejilla y salió de la soleada cocina. La puerta de su estudio estaba abierta y lo invitaba a adentrarse en su reconfortante penumbra.

			—Dile a Dios que revisaré esas obligaciones que nos ha impuesto y me pondré en contacto con él más tarde. Por ahora, tengo que invocar a un espíritu.
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			3 
DAVID

			Con la vorágine de las doce horas de trabajo en los juzgados, en el despacho y en las salas de estar de sus clientes privados, David casi olvidó lo del mensaje. Había sido un pequeño desliz, una manera de tantear el terreno. Si Rhys se negaba a caer en el anzuelo, pues tendría que aceptarlo. Tampoco iban a poder seguir evitándose fuera de las reuniones de la Sociedad o fingiendo que no se conocían durante el círculo ritual del cónclave para siempre. Rhys acabaría cediendo.

			Pero, el jueves de la semana siguiente, cuando David abría la puerta de su apartamento con el hombro, le vibró el teléfono. Tiró la cartera sobre la isla de cocina de mármol de malas maneras y se puso a buscar algún paquete de comida preparada en el frigorífico medio vacío sin molestarse en responder. Seguro que no era más que algún becario que quería pedirle que le sacara las castañas del fuego con algo que no le incumbía. A lo mejor era su hermana Leda cumpliendo con su parte del pillapilla telefónico infinito que se traían entre manos. El mensaje que le llegó al buzón de voz fue toda una sorpresa.

			Mientras el plato daba vueltas en el microondas chirriante, David desbloqueó su teléfono y lo puso en altavoz. La voz de Rhys inundó el vacío que se extendía por el impecable apartamento mientras el sol se ponía al otro lado de la ventana.

			—David, ya hemos hablado de esto. Te pedí que me dieras espacio. Me pondré en contacto contigo cuando esté listo.

			No dijo más. No le daba una fecha de referencia para saber cuándo podrían volver a hablar con normalidad ni le dejaba entrever cómo se sentía con respecto a la situación. Se había limitado a responder de manera cortante para reinstaurar la ley de hielo.

			David clavó el tenedor en la pechuga de pollo acompañada de brócoli hervido que se había preparado para cenar. Debería habérselo visto venir. Rhys lo conocía mejor que nadie. Sabía que el objetivo de David había sido obtener una reacción por su parte.

			Sobre el sofá descansaba una bolsa todavía intacta con las compras que había hecho en Barneys la última vez que había ido a despilfarrar su dinero al Copley Place, uno de los centros comerciales de lujo más famosos de Boston. Tras hacerla a un lado, se hundió en el tapizado de cuero con el portátil en una mano y la cena en la otra.

			Estando a tantos pisos de altura, el ruido de Fenway no lograba alcanzarlo, así que pudo organizar en paz la decena de pestañas que había dejado abiertas en el navegador. La mayoría mostraban páginas web de etimología, pues había tomado la determinación de rastrear el origen del nombre que se le había quedado grabado a fuego en la mente tras la sesión espiritista de la semana anterior. Aunque no había vuelto a sufrir un episodio como aquel, tampoco se sentía el mismo desde entonces. Era como si su clarividencia hubiera quedado empañada por una fina película que le hacía dudar de los mensajes que les transmitía a sus clientes. Su principal teoría era que sus habilidades todavía no habían tenido oportunidad de recalibrarse después de haber captado sin querer algo que no debía.

			También era posible que hubiera recibido un mensaje de algún espíritu desesperado por comunicarse con él. No habría sabido decir cuál de las dos opciones le resultaba más preocupante.

			David llevaba días investigando sobre las posesiones espontáneas, pero no había conseguido encontrar nada. Una inequívoca influencia católica permeaba todos los recursos que había consultado, por lo que le eran infinitamente menos útiles que las incoherentes teorías conspirativas que uno podía encontrar en cualquier sala de Discord relacionada con el ocultismo. También le había hecho un par de transferencias bancarias a los estudiosos de Berlín, Shanghái y Praga más prestigiosos en el campo de lo oculto con la esperanza de que eso fuera a conseguirle una respuesta más rápida, pero tampoco había servido de nada. Odiaba no poder resolver sus problemas enterrándolos bajo una montaña de billetes. Tal vez Lorena supiera algo, pero, con el equinoccio de primavera, seguro que estaba hasta arriba de encargos. Iba a tener que sacarse las castañas del fuego él solito.

			La situación le venía grande. Su especialidad eran los muertos, aunque también se las apañaba bien con los rituales para bendecir hogares y expulsar espíritus indeseados. Las posesiones eran un tema completamente distinto. David estaba seguro de estar lidiando con una posesión o, al menos, tan seguro como uno podía estar al enfrentarse a algo así. La sensación había sido muy similar a la que había experimentado cuando había quedado poseído durante uno de los rituales de la Sociedad o una de las sesiones espiritistas de su padre. La diferencia radicaba en que esa vez no había invitado al espíritu a que entrara en su cuerpo. Ninguna entidad se había apoderado de él de esa manera antes.

			Se había quedado tan sumido en sus pensamientos que la cena se le quedó fría en la mesa que tenía al lado. Cuando por fin miró su reloj, dejó escapar un siseo.

			Había perdido la noción del tiempo. Ya no iba a poder ir al gimnasio si quería llegar puntual a la reunión de la Sociedad.

			David engulló su cena en tres grandes bocados y luego fue a por su chaquetón. Se prometió como tantas otras veces que sería bueno con Rhys, pese a la enorme satisfacción que sentía cuando lograba sacarlo de quicio. Si quería que lo ayudara con lo de la posesión, no le convenía tentar a la suerte.
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			La sede de la Sociedad se encontraba en la ciudad de Cambridge, a un tiro de piedra del parque de Harvard Yard. A diferencia de las logias masónicas o de los clubes sociales de estudiantes, que se reunían en edificios de piedra protegidos por verjas de hierro forjado, la Sociedad prefería pasar desapercibida. La sede estaba debajo de un restaurante de comida cantonesa y para acceder a la entrada principal había que bajar una escalerilla sucia que más bien parecía conducir a un bar universitario de mala muerte.

			David llamó con firmeza a la puerta, que se abrió apenas unos centímetros. Unos ojillos legañosos lo estudiaron por la rendija, justo por encima de la cadena tensa que protegía la puerta.

			—¿La contraseña?

			—Venga ya, Gerald, que ayudé a tu hija a librarse de una denuncia por conducir bajo los efectos del alcohol. Creo que no hace falta que nos andemos con formalidades.

			El hombre que vigilaba la entrada resopló, cerró de un portazo y, tras un instante, abrió la puerta con un golpeteo metálico.

			—Bienvenido, señor Aristarkhov —lo saludó el viejo asistente de la Sociedad.

			Su ralo cabello blanco se mecía con la brisa del aire acondicionado. Gerald trabajaba para la Sociedad desde mucho antes de la iniciación de David y seguro que todavía seguiría ahí cuando se retirara. El anciano era la prueba viviente de que las sociedades secretas habían visto tiempos mejores, tiempos en que habían contado con una plantilla completa de empleados que, durante las sesiones espiritistas, se habían encargado de rellenar los vasos de los fascinados invitados. En la actualidad, la Sociedad solo se podía permitir un asistente que abría la puerta, gestionaba el guardarropa y servía bebidas con total discreción. Aun así, al sumo sacerdote le gustaba creer que, con el tiempo, las filas de la fraternidad crecerían y sus nuevos miembros traerían el capital necesario para contratar más personal. En ese sentido, contar con Gerald era todo un lujo.

			David se quitó la americana y la sostuvo entre dos dedos para que Gerald la hiciera desaparecer en el guardarropa.

			—¿Quiere que le guarde las llaves?

			—No será necesario. ¿Qué tal está Sherry, por cierto?

			—Mucho mejor, pero ya sabe cómo son estas cosas. Soltar la botella del todo no es fácil.

			David dejó escapar un gruñido contrariado, dejó a Gerald atrás y cruzó la cortina drapeada que separaba el recibidor de la sala principal.

			Pese a sus escasos metros cuadrados y ausencia de luz natural, la sede de la Sociedad hacía gala de un esplendor vetusto que incluso David admiraba, pese a preferir una estética más moderna. Había abultados sillones orejeros dispuestos sobre alfombras orientales y protuberantes apliques de luz que recordaban a los que se estilaban durante la época victoriana sin resultar estridentes. Los cuadros que decoraban las paredes representaban paisajes otoñales, con escenas pastorales y de caza. Sobre la mesa de madera larga apoyada contra una de las paredes había todo un despliegue de canapés de carne y diminutas pastas que parecían robadas de una de esas meriendas que se ofrecían en las megaiglesias.

			La sede de la Sociedad era una carta de amor a los clubes de caballeros, pues evocaba la estética que habían tenido antes de que las noches dedicadas a las alitas de pollo de los bares deportivos y las luces de neón de los clubes de striptease los hicieran pasar a la historia.

			Casi todos los hombres que estaban presentes —banqueros jubilados, directivos intermedios y catedráticos— se movían libremente por la estancia. En los días buenos llegaban a ser veinte, pero en la mayoría de los casos la cifra de asistentes rondaba los diez. A principios del siglo xx, las órdenes ocultistas eran el último grito entre los jóvenes adinerados. Hubo un tiempo en que la Sociedad había sido una pieza política clave, un lugar donde los peces gordos decidían el futuro de las ciudades e incluso de las naciones. Sin embargo, ahora solo atraían a hombres excéntricos y advenedizos. Hombres dispuestos a hacer lo que hiciera falta con tal de descubrir secretos universales o aprovechados que solo buscaban hacer contactos. Como David había crecido dentro de estas sociedades dedicadas al ocultismo, no encajaba en ninguna de las dos categorías. El estudio de lo sobrenatural le causaba una profunda desilusión, pues sabía muy bien que la mayoría de la gente recurría a la magia para conseguir favores de lo más mundanos. Y pocas eran las veces en que se sentía inclinado a impresionar a alguien.

			En resumidas cuentas, la Sociedad era un club social centrado en invocar demonios y, aunque cada uno tenía sus motivos para querer doblegar a los espíritus a su voluntad, todos estaban movidos por el egoísmo y el deseo de sentir cierta camaradería. Por eso, una fraternidad ocultista no distaba mucho de las universitarias. David nunca había formado parte de una de ellas, pero había sido miembro de un coro en el Williams, lo cual era prácticamente lo mismo.

			El grupito de David ya estaba reunido en su lugar habitual: en un reservado semicírculo de sillas dispuesto en el rincón más alejado de la sala. En invierno, el fuego de la chimenea bañaba la zona con un brillo alegre. Sin embargo, en ese momento, los tres hombres que lo esperaban charlaban bajo la luz tenue de una lámpara de pie.

			David captó un destello de ojos oscuros y pelo negro rizado cuando uno de ellos echó un rápido vistazo por encima del hombro. Suspiró. Rhys había llegado antes que él.

			Luego reparó en el grupo que mantenía un animado debate en medio de un banco de humo. Cameron Casillas, un catedrático que impartía Teología en un seminario de la zona, asentía con solemnidad mientras los hombres más mayores parloteaban sobre el creciente precio del petróleo. Cameron casi siempre mostraba una actitud solemne. Mientras que los demás fumaban puros de olor acre, el catedrático chupaba una pipa de madera meticulosamente cargada de tabaco. Llevaba el pelo cortado al estilo Princeton y engominado hacia atrás.

			David se hizo con una de las botellas de Perrier que había en la mesa de los refrigerios y cruzó la estancia en dirección a su rincón de siempre. Cameron lo siguió y se sentó en un viejo canapé mientras que David se quedó de pie en un esfuerzo por parecer indiferente.

			Rhys levantó la vista para mirarlo desde su butaca de terciopelo roja favorita. No había cambiado nada desde la última vez que lo había visto: estaba algo esmirriado y parecía llevar dos semanas pidiendo a gritos un corte de pelo. Era el estereotipo perfecto de un académico. Sin embargo, la feroz chispa de inteligencia que albergaba en la mirada brillaba con más fuerza que nunca y sus labios mostraban una terca determinación igual de intensa. Rhys era un hombre de ideas fijas en muchos aspectos: acudía puntual a la misa católica ni más ni menos que ocho veces al año; mantenía que nadie debía salir de casa vistiendo vaqueros y camiseta pasados los veinte, y había puesto a David Aristarkhov en su lista negra. Hacía un año que le había retirado la palabra fuera de los asuntos de la Sociedad.

			—David —lo saludó con frialdad—. ¿Qué tal ha ido la declaración?

			—Mejor de lo que esperaba —respondió él, que se contuvo para no saludarlo con un despreocupado beso al aire como acostumbraba a hacer de vez en cuando con sus amigos íntimos. Era un hábito que había adquirido tras pasar las vacaciones de verano en Italia y, en esos momentos, el número de personas con las que podía tomarse esas confianzas se había reducido a…, bueno, a una sola persona. A su hermana.

			A Nathan Vo le dio una palmadita amigable en el hombro y a Antoni Bresciani, que estaba de pie junto a Rhys con un vaso de bourbon en la mano, lo saludó con un firme apretón de manos.

			—Estábamos hablando de Brandon —comentó Antoni.

			Antoni, que había estudiado Empresariales en Harvard y provenía de una enorme familia italiana, también era un aficionado a la halterofilia en sus ratos libres, así que, pese a no llegar al metro sesenta y cinco de altura, podía levantar a David como si no pesara nada. Se había iniciado en la Sociedad hacía menos de un año, pero no había tardado en hacerse un hueco dentro del grupo de los más jóvenes. El quinteto conformaba una subcultura dentro de otra subcultura y ninguno de ellos habría llegado a entablar una amistad de no haber sido por las inescrutables dinámicas internas de la fraternidad. Al ser más o menos de la misma edad, habían establecido un vínculo que se reforzó gracias a las quedadas mensuales para almorzar y al intercambio de cotilleos.

			—¿El que escribió Iniciación al hermetismo? —preguntó David antes de llevarse un cigarrillo a los labios con un fluido movimiento—. Le faltan demasiados tornillos para mi gusto. Se pasa un poco con lo de tomar conciencia de la luz divina y esas cosas.

			—¡La teúrgia es mucho más compleja que eso! —replicó Antoni—. Yo lo descubrí hace solo un par de semanas, pero es un libro que te vuela la cabeza si lo lees con paciencia. Autosugestión, proyecciones astrales, clariaudiencia… ¡Está todo ahí!

			—Teúrgia —repitió David, sin apenas ser capaz de reprimir una mueca.

			El perfeccionamiento de uno mismo a través de la unión con lo divino nunca le había resultado especialmente atractivo. Él era capaz de ponerse en contacto con entidades mucho más interesantes con tan solo chasquear los dedos. Por supuesto, eso era lo que lo hacía tan valioso para la Sociedad. Su aguda clarividencia era indispensable para llevar a cabo los rituales de la orden. Los miembros ambiciosos solicitaban sus servicios para engatusar a los espíritus y obligarlos a que los ayudaran a ganar un divorcio contencioso, a asegurarse algún cargo político o a librarse de pagar alguna multa de aparcamiento. David era un clarividente experto y por eso era capaz de dirigir a cualquier hechicero durante un ritual; él era el único capaz de ver a los espíritus que invocaban, incluso cuando estos preferían no manifestarse en el plano físico.

			—Suena a algo más típico de Cameron.

			—De hecho, he trabajado bastante con Iniciación al hermetismo —respondió el catedrático despreocupadamente.

			—¿A fondo? —le preguntó Antoni, emocionado.

			—Trabajar en uno mismo es tan importante como saber preparar un ritual —intervino Rhys—. Todo hechicero que se precie debe dominar ambas competencias.

			—¿Qué te parece si tú te centras en el autoconocimiento y me dejas a mí lo de invocar a los muertos para ver quién llega más lejos? —dijo David.

			El otro joven se recostó en su butaca mientras negaba con la cabeza. No comulgaba con la forma de actuar de David, que jamás se andaba con rodeos. Estaba seguro de que tenía mucho que ver con que Rhys se hubiera criado en un hogar católico. Tanto él como Antoni eran formalistas, aunque Rhys hacía gala de la fijación obsesiva de un académico, mientras que Antoni tenía el apetito voraz pero selectivo típico de los ocultistas modernos. Cameron mantenía un enfoque psicológico e insistía en que estaba más interesado en reforzar la integridad moral de la sociedad que en transformar el mundo por medio de la magia. Y Nathan…, Nathan solo quería amigos.

			El intrépido capitalista se inclinó hacia adelante con un martini ya casi caliente olvidado en la mano. Aunque Rhys seguía ostentando el título del iniciado más joven al haberse unido a la Sociedad a los diecinueve años, a sus veinticuatro, Nathan era el segundo miembro más joven de la fraternidad. El más pequeño era Antoni, que tenía veintidós, pero, a diferencia de él, Nathan tenía una vitalidad incansable que, de no haber sido tan rematadamente sincera, habría resultado molesta.

			—¿Qué tal va el negocio de la necromancia? —le preguntó a David. Su marcado acento californiano hacía que todo cuanto decía sonara despreocupado.

			—En auge, como siempre. ¿Y tu luna de miel?

			—Fuimos a China a visitar a la familia, así que por esa parte no hubo sorpresas. Eso sí, Chipre fue una pasada.

			—¿Y cómo llevas la vida de casado?

			—Me encanta. Kitty me quita el sueño.

			—Ya me lo imagino —dijo Antoni con el vaso pegado a los labios antes de lanzarle a David una sonrisilla traviesa.

			Mientras ellos charlaban, Rhys comprobó la hora en su reloj con aire aburrido.

			—¿Cuándo vamos a empezar?

			—Con Wayne al mando, a saber —dijo Cameron. El sumo sacerdote no destacaba por su puntualidad—. Seguramente se está preparando para darnos otro discursito sobre la importancia de reclutar carne fresca.

			—Puaj —gruñó Nathan—. Evangelización.

			—Si se dignara a considerar las diez solicitudes que recibimos al año por parte de mujeres cualificadas, entonces tal vez no tendríamos que andar con estos debates día sí y día también —intervino Rhys antes de dar un trago de su copa. David no supo decir si bebía ginebra o agua. Tenía un don para mantenerse siempre sobrio.

			—No empieces —suspiró David—. Estoy ya demasiado viejo para polémicas.

			—Pues yo no veo la hora de que Wayne se retire —dijo Rhys con mala cara.

			—¿Te crees capaz de hacerlo mejor que él? —preguntó Nathan, tan escandalizado que arqueó las cejas hasta casi tocarse la línea del pelo.

			David no tenía ni idea de cómo se las había arreglado para sobrevivir tanto tiempo dentro de una Sociedad cimentada en traiciones e intrigas.

			—Para empezar, yo me aseguraría de ser siempre puntual —replicó Rhys.

			—Ya sabes que puedes contar con mi voto —le dijo Antoni.

			A David no le sorprendía que Antoni lo apoyara. Para iniciarse y ascender en la Sociedad, uno no dependía únicamente de los resultados que obtuviera durante las pruebas de evaluación. Al menos dos tercios de los miembros tenían que votar a favor de los candidatos, lo cual había causado todo tipo de controversias. La última había girado en torno a la inclusión de los hombres transgénero. Casi todos los hermanos habían votado a favor de modificar el reglamento, pero unos cuantos de los miembros mayores, los mismos que alardeaban de tener amigos gais pese a seguir votando al partido republicano, se habían negado a dar su brazo a torcer y la votación había acabado en un empate. David, Cameron y Nathan se habían negado a dejar pasar el tema, pero Rhys fue quien se encargó de interceder directamente por Antoni, quien había demostrado tener un talento natural inmenso y una determinación de hierro a la hora de perfeccionar sus habilidades durante las evaluaciones.

			En un apasionado discurso bosquejado nada más ni nada menos que en un diminuto taco de notitas, Rhys se las había arreglado para convencer a los suficientes indecisos como para modificar el reglamento. Desde entonces, Antoni y él no habían tardado en hacerse amigos, pues además compartían una infancia en el sur y una pasión por las lenguas muertas. Antoni, que nunca se amedrentaba ante un reto, se había asegurado de conseguir que casi todos sus detractores cambiaran de idea, así como de hacer que el miembro más intolerante de toda la Sociedad saliera de la fraternidad. Votaría a Rhys para el puesto de sumo sacerdote sin pensárselo dos veces.

			—No le des alas —intervino David—. Piensa en todos los deberes que nos pondría.

			—¿Y qué problema hay en querer asegurarse de que todos los miembros de la Sociedad se dediquen a progresar en el uso de la magia en vez de limitarse a venir a la sede a lamerse el culo los unos a los otros? —preguntó Rhys—. ¿O prefieres que esto degenere hasta acabar convirtiéndose en una fraternidad universitaria?

			—Creo que el puesto de sumo sacerdote debería ostentarlo alguien con el carisma necesario para dirigir una comunidad como la nuestra —explicó David—. Alguien con un don natural para la magia que lleve décadas formando parte de esta fraternidad.

			—¿Alguien como tú?

			—Que conste que lo has dicho tú, no yo.

			A Rhys se le daba de maravilla controlar a los espíritus, eso no lo iba a negar. Sabía latín, alemán y griego, y aprendía nuevas técnicas mágicas a una velocidad pasmosa. Pero todavía era joven y sus ideas eran demasiado radicales para los miembros mayores. David, a sus casi treinta años, se había aplacado lo suficiente como para ganarse el respeto de los séniores. Además, gracias a su linaje aristocrático, contaba con un impecable saber estar y un buen puñado de contactos. Rhys, pese a su inteligencia y buenos modales, todavía irradiaba la ambición de un hombre de clase media, la cual ponía nerviosos a los caballeros de familia rica.

			—A mí no me importaría verte ahí —dijo Cameron. Una suerte de sonrisa le curvó los labios cuando encontró la mirada de David.

			—Ambos os estáis adelantando —les recordó Nathan—. Como Wayne nombre a un sucesor, no hará falta votar.

			—Eso no va a pasar —dijo David con una risita burlona.

			—Ni en un millón de años —coincidió Rhys—. Se desataría un nuevo cisma.

			—No puede permitirse que suceda algo así. No cuando el número de miembros no deja de bajar.

			La atronadora risa de Wayne llegó hasta sus oídos desde el otro lado de la estancia, y David echó un vistazo por encima del hombro justo cuando el anciano canoso saludaba a alguien con un golpetazo en la espalda. Wayne no era el peor sumo sacerdote que había estado al mando de la Sociedad. De hecho, hasta se las había arreglado para no ser acusado por malversación o por algún escándalo sexual, como solía ser el caso con los hombres que ostentaban cargos de poder a su edad. Pero era innegable que la fraternidad se había estancado. Los buitres se cernían sobre ellos. Se decía que la Sociedad iba a acabar siendo absorbida por una orden ocultista más asentada o que iban a traer a alguien de fuera de Boston para meterlos a todos en vereda. Ninguna de esas dos opciones favorecía el avance de David en la escala social de la fraternidad.

			Wayne fue reuniendo a los presentes para dirigirlos hacia las puertas que separaban la sala principal de la sede del sanctasanctórum, el lugar donde la Sociedad llevaba a cabo sus rituales. Había llegado la hora de la congregación. Nathan y Antoni dejaron atrás sus respectivas copas y se levantaron para mezclarse con la multitud que se disponía a encontrarse con el mundo de lo efímero. Cameron los siguió con David pisándole los talones, pero Rhys lo alcanzó y David aminoró el paso.

			—Es posible que Moira tenga un cliente interesado en hablar contigo —dijo Rhys—. Quiere hacer una sesión espiritista.

			—Haberle dado mi número directamente —dijo David en un esfuerzo titánico por mostrarse conciliador.

			Lo cierto era que la mujer de Rhys no le caía mal. Sabía que era una de las mejores tarotistas de la ciudad, puesto que su reputación la precedía, y David respetaba a cualquiera con habilidades mágicas. Incluso aunque no quisiera tener nada que ver con la persona en cuestión.

			—Puedo portarme bien.

			—Permíteme que lo dude.

			—¿Has pensado en lo de mi mensaje?

			—He estado ocupado.

			David perdió todas las ganas de mostrarse conciliador.

			—Vaya, entonces, ¿vas a añadir las mentiras a nuestro statu quo? En ese caso, a cambio yo quiero dejar de fingir que nos llevamos bien.

			—No hagas una montaña de un grano de arena. A mí me importa un bledo que aceptes el cliente o no.

			Aquello lo sacó de sus casillas, pero se esforzó por controlarse. No iba a haber manera de razonar con Rhys y menos estando rodeados de gente. Pese a todo, estaba empezando a hartarse de que Rhys se mostrara como un témpano de hielo con él. ¿Cuántas veces iba a tener que pedirle perdón? Ya habían pasado seis meses, maldita sea.

			David dejó pasar el tema cuando se adentraron en la perfumada oscuridad del sanctasanctórum. Sabía que iba a ser imposible hablar con él en mitad del ritual, ya que Rhys se quedaba absorto durante las representaciones cósmicas de la Sociedad. Aunque presumía de no ser tan devoto como antes, David sabía que sus tribulaciones morales no habían hecho más que empeorar con el paso del tiempo. A David las confesiones y los baños rituales, así como la eucaristía y el cáliz de la fraternidad, le parecían caras de una misma moneda.

			Las conversaciones se fueron apagando a medida que recogían las túnicas rojo borgoña que colgaban pulcramente de un perchero con ruedas y se las ponían sobre la ropa. Rhys se negó a encontrar la mirada de David mientras charlaba entre susurros con los demás.

			David se puso su túnica con mala cara mientras Nathan lo aburría con sus aventuras en Chipre. Si Rhys no estaba dispuesto a comportarse, David no tenía por qué acatar las reglas. En general, odiaba tener que disculparse, dado que, en la mayoría de los casos, siempre creía llevar la razón. Sin embargo, tal vez pedir perdón de rodillas fuera la única manera de arreglar la situación.

			Había sido una llamada telefónica lo que lo había metido en aquel aprieto, así que tal vez pudiera salvar el pellejo con otra.
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			4 
MOIRA

			Moira Delacroix tarareaba en voz baja mientras le quitaba el polvo a cada amatista, cuarzo rosa y citrino de su colección de minerales. Había dejado las ventanas abiertas de par en par para dejar que la agradable brisa del equinoccio y el aroma de la lluvia evaporada entraran en su sala de meditación. Su abuela le había enseñado a respetar el equinoccio. Como era un día poderoso marcado por el renacimiento y la nueva vida, le daba la excusa perfecta para deshacerse del desorden que el invierno había dejado a su paso.

			Moira tiró las velas consumidas y la ceniza del incienso dentro de una bolsa de basura. Rhys y ella se habían puesto manos a la obra en cuanto habían lavado los platos del desayuno y, cerca de la hora de la comida, ya casi habían terminado de recoger el piso superior.

			—¿Por qué acumulamos tantos trastos? —preguntó Rhys desde el dormitorio. Su voz llegó acompañada de un golpe sordo cuando tiró algo al suelo.

			—Porque no eres capaz de resistirte a los encantos de las subastas de antigüedades.

			Rhys apareció en la puerta con la nariz manchada de polvo, vistiendo unos chinos de color verde azulado y una camisa arrugada. El sol pronto le devolvería las pecas que le salpicaban el rostro y que, a sus veintiséis años, le hacían parecer mucho más joven cuando sonreía. En aquel momento, mostraba una de sus típicas muecas ligeramente adustas.

			—Ya sabes que me vuelven loco —resopló antes de tirar un montón de almohadones al suelo—. Además, tú tienes demasiados cojines. Un día de estos nos vamos a asfixiar mientras dormimos.

			Moira se abrazó a los mullidos rectángulos de algodón verde mar, terciopelo azul verdoso y ante lila.

			—¡Pero mira qué bonitos son!

			—Pues úsalos para decorar tu sala de meditación. Elige dos para el dormitorio.

			—Cuatro.

			—Tres, y dejo que te quedes con el rosa.

			Alguien llamó a la puerta principal e interrumpió la negociación. Rhys se dio la vuelta para dirigirse hacia la escalera mientras se esforzaba por colocarse un poco el pelo.

			—Ya voy yo, que veo que por aquí vas a buen ritmo y no quiero interrumpirte.

			—Entonces, ¿cuatro? —le dijo desde el rellano.

			—¡Tres! —replicó él, pero una carcajada le hizo perder la partida.

			Moira se rio y se dispuso a juntar los cojines de su sala de meditación con sus hermanos exiliados del dormitorio. Cualquiera podría haber llamado a la puerta: un cliente sin cita que venía a que le echara las cartas o un repartidor de UPS que le traía otro de sus pedidos internacionales a Rhys.

			Moira se detuvo en seco cuando oyó que su marido respondía con voz gélida y desprovista de su típico tono cortés.

			—Ni en broma.

			—No respondías al teléfono y pasaba por aquí.

			Reconocía esa voz aterciopelada y diligente.

			Moira se puso en guardia.

			—Eso no es excusa para que te presentes en mi casa —continuó su marido—. Te pedí espacio.

			—Ya ha pasado medio año. Deja de apartarme.

			—Estoy en mi derecho.

			—¿Quién es, cariño? —preguntó Moira con voz más aguda de lo que le habría gustado.

			—¡Nadie! —respondió Rhys.

			Bajó la voz inmediatamente después para que Moira no lo oyera, pero ella todavía alcanzaba a oír el ritmo molesto de sus susurros.

			—¿No habíamos acordado comportarnos como personas civilizadas? —dijo el otro hombre, a quien parecía darle igual que la joven escuchara lo que decía—. Lo más correcto sería invitarme a entrar.

			Moira no aguantó más. Se limpió las manos con un trapo y salió al descansillo.

			David Aristarkhov se encontraba ante la puerta de su casa, con una retorcida actitud tranquila. Llevaba gafas de sol y tenía las manos metidas en los bolsillos de una americana azul marino.

			Se guardó las gafas en el bolsillo del pecho y la miró por encima del hombro de Rhys. Al verla, se le iluminaron los ojos, que eran de un verde pálido y habrían sido mucho más bonitos en un rostro más agradable.

			—¿Me dejas pasar? —le preguntó a Rhys, quien dejó caer los hombros y se hizo a un lado.

			—Te doy diez minutos. Ni un segundo más. Y no esperes que te ofrezca un café o algún aperitivo.

			David entró en el recibidor y estudió los retratos y los paisajes urbanos enmarcados que decoraban la pared. Con su salario de auxiliar de biblioteca, Rhys no podía permitirse comprar obras originales muy a menudo, pero tenía un buen ojo para las falsificaciones convincentes. Moira se esforzaba por darle un toque alegre al pesado mobiliario que Rhys había elegido con acentos en color crema y todo tipo de plantas, de manera que habían conseguido encontrar un equilibrio entre el encanto histórico de los muebles y el estilo desaliñado pero elegante de la decoración. Sin embargo, David era como una mancha en el paraíso de Moira; acaparaba el espacio con su arrogancia cegadora y lo apestaba todo con el intenso aroma de su perfume de bergamota.

			—Más vale que sea importante —masculló Rhys—. En serio, dime que estás a punto de irte al otro barrio o que Wayne te ha nombrado sucesor.

			—Te prometo que no tengo intención de aguarte la noche.

			Moira estaba segura de que David pensaba que sonaba encantador, pero en realidad recordaba más a un vendedor de coches de segunda mano.

			—No empieces —le espetó Rhys—. Sé perfectamente cuándo intentas recurrir al encanto de los Aristarkhov y me saca de quicio. Dime lo que hayas venido a decir y lárgate de mi casa.

			—Espero no haber venido en un mal momento, señora Delacroix.

			Al menos había respetado su decisión de mantener su apellido de soltera, lo cual era algo que muchos hombres pasaban por alto. Aunque lo interpretó como una muestra de amabilidad, seguía sin fiarse de él.

			Moira estaba empezando a echar humo. La última vez que David había puesto un pie en su casa, la había acusado de conjurar un egregor con el que torturar a su propio esposo. Y la verdad era que no había estado muy desencaminado; el ser oscuro que había estado golpeando los armarios y robando objetos con valor sentimental sí que había resultado ser un egregor, una masa de energía negativa que cobraba vida gracias a las emociones descontroladas del mago-creador. Rhys y Moira le habían dado forma sin querer después de haber pasado meses negándose a hablar de los problemas de su matrimonio.

			Los dos habían dedicado los seis meses siguientes a sanar muy poco a poco. Estaban esforzándose por mantener una comunicación más fluida y las cosas habían empezado a mejorar, así que lidiar con David buscando hacerse un hueco en su vida era lo último que necesitaban.

			Moira lo miró como hacía su abuela con ella cuando se metía en problemas. Esperaba transmitir cierta autoridad pese a llevar un peto de pata ancha y un pañuelo de seda atado con un lazo enorme en la cabeza.

			—Tampoco iba a haber un mejor momento —respondió al final.

			—¿Qué haces aquí, David? —insistió Rhys.

			—He venido a disculparme.

			Rhys se puso tan tenso como la cuerda de un violín.

			—¿En serio? No, no. Tú nunca pides perdón. Comportarte como un imbécil por creer que llevas la razón es tu seña de identidad.

			David lo fulminó con la mirada.

			—No te pases.

			Moira se puso cómoda para presenciar el enfrentamiento y apoyó la cadera contra la barandilla de la escalera. Se había criado con un padre caballeroso y una familia llena de mujeres sureñas. No tenía problema en dejar que su marido la defendiera cuanto quisiera antes de bajar personalmente a plantarle cara a David.

			—Te acogí en mi hogar —continuó Rhys—. Te di todo cuanto me pediste y tú me traicionaste sin más.

			—Me pediste que te diera mi opinión como profesional sobre la entidad que os atormentaba —apuntó el otro— y, a juzgar por las pistas que encontré en aquel momento, lo del egregor me parecía la explicación más acertada. Y no me equivocaba.

			—Eso no quiere decir que hayas actuado bien. Me hiciste daño, insultaste a Moira y, después de que te fueras, nos enzarzamos en una pelea tan grande que estuvimos a punto de matarnos. Tardamos una hora en aclarar las cosas. Nuestro matrimonio estuvo pendiendo de un hilo.

			David se encogió de hombros e intentó mostrarse comprensivo, pero el gesto no encajaba con sus facciones.

			—Entonces, ¿no vais a dejar que me disculpe?

			Rhys le dio la espalda y chasqueó la lengua.

			—Estoy harto de esta situación. Si tan decidido estás a pedir perdón, habla con Moira.

			David la miró perezosamente, como la serpiente que duda de haber hecho bien al salir de las sombras para cazar a su presa. Moira se irguió tan alta como un ciprés y le devolvió la mirada. No estaba segura de que un hombre como él fuera capaz de disculparse de verdad, pues para ello había que estar dispuesto a perder cierto poder en favor de la otra persona. Tampoco creía que tuviera mucha práctica.

			Para su sorpresa, David se acercó a la escalera y se detuvo con un pie en el primer escalón. Aunque extraño, el gesto era de lo más cortés.

			—Adelante —le dijo Moira; su acento sureño sonaba tan dulce como la estricnina—. Impresióname.

			—Según tengo entendido, el otoño pasado te ofendí con las… acusaciones que hice. —Moira resopló y meneó la cabeza ante sus palabras, así que David continuó—: Puede que me precipitara al evaluar el problema y lo siento si te hice sentir señalada o atacada.

			Rhys se pegó a David como si fuera su sombra, con los brazos cruzados sobre el pecho. Parecía morirse de ganas por sacarlo a rastras de la casa y lanzar unos cuantos hechizos de protección bien potentes para que no tuviera forma de volver a entrar.

			Moira bajó la escalera y no se detuvo cuando llegó a la altura de David, así que él dio un paso atrás con incertidumbre. Perdió su actitud segura durante solo una fracción de segundo, pero ella saboreó su expresión como una victoria.

			Siempre les decía a sus clientas que no hay que entender el perdón como algo que ofrecerle a la persona que nos hace daño, sino como una oportunidad para dejar ir el resentimiento y seguir adelante. A Moira nunca le había caído bien David, pero mantenía ese quedo rencor en privado. Sin embargo, Rhys no tenía muchos amigos, y ninguno se había quedado a su lado durante tanto tiempo como David. Era consciente de que no podía arrebatarle una amistad así. Aunque estaba lista para reconciliarse con su presencia —si bien no con su actitud—, lo haría a su manera.

			—No te perdono.

			David la miró sorprendido.

			—Perdona, ¿c-cómo… dices?
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